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17Esta narración, que es una historia novelada, une 
y hermana a nuestros pueblos que comparten 
profundas raíces indígenas.

Edna Iturralde nos relata las aventuras de Kis-
pi Sisa ('Flor de Cristal' en castellano), una niña 
que, por los azares de la vida, no llegó a ser sacrifi-
cada en el Cusco en honor al Sol, pese a haber sido 
preparada para cumplir tal finalidad. Las escenas 
se desarrollan en la capital del Tahuantinsuyo y 
en los tambos, llactas, y hasta en los puentes de 
tránsito (como el del río Apurímac) a lo largo del 
camino desde el Cusco rumbo a Cusibamba. Con-
secuentemente es la versión novelada, una suges-
tiva narrativa del desplazamiento de un ayllu de 
incas cusqueños trasladados a Saraguro en cali-
dad de mitmas.

Prólogo
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El relato se desenvuelve durante el gobierno de 
Túpac Inca Yupanqui, segundo emperador del Tahuan-
tinsuyo, hijo de Pachacútec, el fundador del imperio 
de los incas. Hay bastante recreación literaria sobre 
un fondo de realidad de escenarios y personajes que 
existieron de verdad, bien que esas recreaciones de 
la autora armonizan perfectamente con la auténtica 
grandeza del Tahuantinsuyo, estado que pudo y supo 
rescatar, acumulando, todas las experiencias ante-
riores a él para ponerlas al servicio de sus súbditos. 
De ahí que configura un relato donde seres huma-
nos y entes divinos dialogan entre sí, e incluso con 
algunos animales, como el puma, por ejemplo. Es 
tan conmovedora que hasta la momia del sapainca 
Pachacútec habla aquí con suma naturalidad a unos 
niños, en un contexto encantador que fascinará a 
los pequeños lectores. Pero son recreaciones litera-
rias apuntaladas en un cúmulo apreciable de fuentes 
concernientes a varios aspectos de la vida privada y 
pública del incario.

Así, la extenuante caravana de mitmas avanza por 
itinerarios, tambos y asentamientos urbanos que exis-
tieron en el siglo XV, describiendo, además, el clima y 

los paisajes por los cuales transcurre su viaje. Por lo que 
expresa la autora, dicha multitud estaba compuesta 
por incas de privilegio, que quedaron establecidos en 
Saraguro para siempre con el nombre de collanas, lo 
que equivale a decir 'los principales, los primeros so-
cialmente' en la mencionada comarca, con la misión, 
de modo análogo, de vigilar y regentar un tambo en 
Cusibamba, considerado como el más estratégico en 
el perímetro septentrional del Chinchaysuyo. Los 
mitmas incas en Saraguro, de conformidad con las 
fuentes históricas, cumplieron funciones de admi-
nistración imperial.

En lo que atañe a figuras de la vida cotidiana 
y actos rituales, la inspiración evocativa de Edna 
Iturralde es vibrante con el objetivo de revivir 
entre los niños modernos el pasado incaico. No 
cabe duda, es la sección más impactante de su 
texto, por ejemplo, cuando habla de los sacrifi-
cios de los niños y niñas de piel y cutis inmacu-
lados en homenaje al Sol y otras divinidades ma-
yores en la sociedad andina. Pero hay que aclarar 
que constituyeron ofrendas máximas con la 
meta de asegurar el orden social en el cosmos 
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andino. De ahí que las familias y etnias a las que 
pertenecían aquellas criaturas elegidas se sintie-
ran felices y orgullosas.

El huarachico, rito festivo de iniciación para 
pasar de la adolescencia a la edad viril, también 
existió. Los acllahuasis, recintos que albergaban 
a mujeres escogidas por su habilidad en el tejido, 
funcionaron similarmente en todos los asenta-
mientos urbanos del imperio del Tahuantinsuyo, 
desde Caranque (en el norte de Quito) hasta El 
Shingal (en la sierra argentina). Los actos mági-
co-religiosos que motivaban los eclipses de sol 
y luna, mencionados por la autora, están certi-
ficados por los cronistas de los siglos XVI, XVII 
y XVIII. Lo mismo hay que manifestar de las di-
visiones en mitades o bandos de lo alto y bajo, 
es decir, anan y urin, uno de cuyos objetivos era 
fomentar la emulación no para pelear sino para 
llevar a cabo las cosas cada vez mejor.

De todas maneras, como sucede con las narra-
ciones escritas especialmente para niños, no todo 
tiene por qué ir ceñido estrictamente al ciento por 
ciento con la realidad acaecida. Por eso, como ocu-

rre con las descripciones históricas más cercanas 
a la literatura, esto la convierte en un producto 
exitoso en el ámbito de la edad escolar. La opu-
lencia de recreaciones y las aventuras de los prin-
cipales personajes son en el presente libro propi-
cias para la mentalidad e imaginación infantiles. 
Por ejemplo, aquel episodio emocionante por la 
vivacidad de la escenificación referente al cruce 
del alto y bamboleante puente colgante sobre el 
río Apurímac (cap. IX). Esto familiariza al lector 
con el ambiente, pues el relato adquiere cuerpo 
con imágenes llenas de dinamismo.

Estoy seguro de que los niños de los países an-
dinos sacarán buenas enseñanzas de este libro, 
como que los incas únicamente eran sucedidos 
en el gobierno por sus hijos mejor preparados, 
más responsables y de más alto rendimiento en 
la administración estatal. Todo lo cual no es una 
quimera sino una verdad incontrovertible.

Al parecer, no pocos de los saragureños ac-
tuales, como todo habitante del mundo andino, 
piensan que el régimen económico incaico vol-
verá a ser restablecido en algún día del futuro 




